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Luis del Val

LA SUERTE  
DE SER 
OMNÍVOROS

L A especie humana ha 
subsistido a las gla-
ciaciones gracias a 
una virtud que le ha 

preservado de diversas catás-
trofes: es omnívoro. Pones a 
un vegetariano en Laponia o 
en Groenlandia y dura muy 
poco, porque allí las huertas 
no es que se lleven muy poco, 
es que resultan imposibles. 
Las ratas comparten con no-
sotros esa amplia dieta ali-
mentaria, e incluso la aumen-
tan, porque son capaces de co-
mer cordones, cuerdas y hasta 
tubos de plástico que, hasta 
ahora, no se han incorporado 
a la nueva cocina.  

  De vez en cuando, surge un 
estudio que dice que algo de lo 
comemos evita nuestra impo-
sible inmortalidad. Y se orga-
niza un pasmoso eco, ante algo 
que no es ningún descubri-
miento, que se conoce y que, 
por tanto, resulta irrelevante. 
Con esa vocación que posee-
mos para organizar tormen-
tas en vasos de agua, nos dis-
ponemos a debatir sobre la ob-
viedad. Y que tenga que salir 
una ministra a decir que debe-
mos tender a una dieta equili-
brada es como si a los niños 
hubiera que explicarles que 
las galletas y el pan tostado, si 
se mojan, dejan de estar cru-
jientes. Claro que los niños, 
que somos los empadronados 
de este país, somos quienes te-
nemos la culpa por elevar a ca-
tegoría porcentajes que son 
una anécdota en cualquier ali-
mento, siempre que no sea 
ácido clorhídrico, que es algo 
que no solemos ingerir de ape-
ritivo.  

  Le he escuchado muchas 
veces a Manuel Toharia decir 
que el oxígeno que nos da la vi-
da es el que nos oxida y nos ma-
ta. No es un oxímoron, sino una 
realidad, de la misma manera 
que adelgazar es una cuestión 
aritmética como el de la cuenta 
corriente: si metes mucho y sa-
cas poco, engordas; si metes 
con sobriedad y sacas con en-
tusiasmo, adelgazas. Las die-
tas están bien, porque crean 
muchos puestos de trabajo, pe-
ro los dietistas vienen a ser co-
mo los consejeros de familia, 
que podrían evitarse si cada 
uno aplicara un adecuado por-
centaje de sentido común.  

  Puede que sea el pan uno 
de los alimentos que se consi-
dere menos peligroso, pero si 
te comes tres kilos de pan, te 
puedes morir. Vivir es peligro-
so. Y vivir desequilibrada-
mente mucho más, sea en la 
comida, en la bebida o en cual-
quier otra actividad. Pero eso 
no nos lo tendría que recordar 
nadie.  

opinion@diariodenavarra.es

La esencia de la muerte

L 
O que llamamos 
muerte es el fin de la 
existencia, y para 
que esto ocurra 
nuestro cuerpo, las 
funciones de los ór-

ganos que lo componen deben 
paralizarse. 

En este momento no vamos a 
entrar en polémicas sobre en qué 
momento aparece la vida huma-
na, ni cuando termina, pero sí va-
mos a acotar la existencia a ese 
periodo que comprende entre el 
nacimiento y la muerte. 

La muerte es universal, se pro-
duce en todos los seres vivos. To-
dos morimos.   

Todos y cada uno de nosotros 
somos únicos, aunque debemos 
enfrentarnos a los mismos he-
chos existenciales. Eso es lo que 
nos hace fundamentalmente 
iguales. Y aunque la muerte es 
personal y única, al mismo tiem-
po mantiene sus raíces universa-
les que nos iguala, de tal manera 
que la muerte es la muerte, inde-
pendientemente de quién es el 
que muere y desde esa perspecti-
va somos todos iguales.  

Todo cambia. Todo pasa. Todo 
depende. Existimos, pero nada 
sobre nuestra existencia es segu-

ro, salvo que tiene un final. 
Las religiones intentan dar-

nos alguna pista, algún asidero 
para manejar la angustia que tan 
certeramente manifestaron los 
filósofos existencialistas cuando 
señalaban que el ser humano es 
arrojado aquí, dentro de una 
existencia que parece no ser fru-
to de nuestra elección, y que está 
plagada de conflictos, agresio-
nes, pasiones, insensatez. Exis-
tencia llena de limitaciones, de 
frustraciones, de dolor, y no sola-
mente físico. Incluso el funciona-
miento de nuestra propia mente, 
así como los sentimientos, pare-
cen desafiar nuestro control.  

En medio de todo esto, de esta 
vorágine y caos, nos enfrentamos 
al desafío de vivir. De vivir una vi-
da consciente, para poder seña-
lar humilde y serenamente, 
cuando ya vemos próximo el ho-
rizonte de nuestro final: “confie-
so que he vivido” tomando pres-
tada la expresión que el poeta 
Chileno, Pablo Neruda, nos legó a 
la humanidad.  

Este es el desafío, que nos in-
terpela a cada uno de nosotros, 
de nosotras hasta el último alien-
to, porque en el umbral del morir 
todavía hay tiempo para crecer.  

Ahora viene a mi mente “el ca-
ballero de la triste figura”, que 
tan plásticamente describió Cer-
vantes sus andanzas por La Man-
cha, y que en el final de su vida le 
hizo dar un giro en su percepción 
de la vida, pedir perdón y renun-
ciar a los relatos fantasiosos de 
los libros de caballerías que ha-
bían determinado su afán. 

El final de la vida es, quizás, el 
periodo más desafiante de la 

existencia, donde ya no caben los 
apaños, los engaños, las medias 
verdades. Lo que es, es.  

He observado que a menudo 
las personas próximas a su 
muerte, se muestran  más vivas 
que nunca.  

Desarrollamos nuestra exis-
tencia y adquirimos nuestra 
identidad y personalidad en rela-
ción íntima con los demás. Y 
cuando ocurre la muerte del  ser 
querido, con el sufrimiento que 
conlleva, nos muestra con dolor 
que el sentido de la existencia lo 
confiere el amar y ser amado. Es-
ta es la verdad más grande y her-
mosa, envuelta en la realidad 
más trágica de soledad que emer-
ge ante el horizonte vacío sin la 
presencia del ser querido que 
nos dejó. 

Así pues, y aunque parezca 
que la muerte es el enemigo del 
amor y lo destruye, es fácilmente 
constatable en la experiencia de 
los deudos que la vivencia de 
amor se desarrolla aún más si ca-
be, no sólo durante el proceso de 

morir del ser querido, sino tam-
bién tras la separación definitiva 
que la muerte ocasiona. 

Por lo tanto, se puede afirmar 
que la futura y segura mortalidad 
que nos aguarda en un recodo de 
la vida, nos otorga un significado 
a todo aquello que decidamos 
emprender o concluir cada día, 
de tal manera que por paradójico 
que parezca, sin nuestra mortali-
dad la vida entera se nos revela-
ría como un sin sentido, en el que 
cualquier compromiso podría no 
ser tomado en serio y alargado 
hasta el infinito. Sin muerte, vivir 
indefinidamente nuestra condi-
ción corporal, sería lo más terri-
ble que cabe imaginar, el hastío 
absoluto, la indiferencia total, la 
condena suprema. 

Sí, este es el reto, una vida 
consciente y verdadera, de tocar 
y dejarnos tocar por la belleza, el 
amor y la paz. Y esta es mi expe-
riencia de atender a personas en 
situaciones complicadas, en las 
cuales la vida cobra vida, se hace 
más consciente cuando roza sus 
límites.  

La esencia de la muerte es jus-
tamente que no consigue arran-
car ni acabar con el amor, de tal 
manera que aunque el tiempo pa-
se, el amor permanece, sobrevive 
más allá del fin de la relación, in-
cluso diría más, el amor que se le 
tenía a la persona que nos ha de-
jado se vuelve más limpio, más 
luminoso con el paso del tiempo, 
obviando los pequeños desen-
cuentros de la convivencia.  
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El ‘beicon’ y el tabaco

L 
A  Organización Mundial de la 
Salud ha alertado sobre el con-
sumo de ciertas carnes y, parti-
cularmente del “beicon” (ba-
con). Con su informe, el “beicon” 
ha entrado, como el tabaco, en la 

lista de los productos cancerígenos. No será 
tan agresivo como el tabaco, puesto que el 
“beicon” no pueden aspirarlo los demás, pero 
comenzará la batalla para acorralarlo. He si-
do, sobre todo, fumador de pipa, y he elegido, 
de ordinario, un tabaco de aroma grato pero 
no empalagoso: la Mixture Scottish Blend de 
MacBaren. Cuando encendía mi pipa –hace ya 
tantos años  en el vagón del tren de Pamplona 
a Madrid, o viceversa, solía escuchar los mur-
mullos de agrado de algunas viajeras: “¡Ah! 
¡Una pipa! ¿Qué bien huele!”. Ahora, si inten-
tara fumar, en lugar de disfrutar del aroma de 
mi pipa podrían tratar de encarcelarme; pero, 
cediendo al acoso, ya me he acostumbrado a 
prescindir de aquella pequeña satisfacción, 
aunque fuera perjudicial para mi salud. 

Pero no era eso lo que quería decir. En reali-
dad lo que me interesa recalcar es la derrota 
que ha sufrido, con el tabaco y el “beicon”, el 
padre de las relaciones públicas, Edward Ber-
nays, que murió a los 104 años en 1995 (no 
creo que nadie pretenda asociar la longevidad 
con el ejercicio de las llamadas relaciones pú-
blicas). Dos de las intervenciones más efecti-
vas de Bernays tuvieron que ver precisamen-
te con el tabaco y el “beicon”. Estas cuestiones 
las estudió el argentino Federico Rey Lennon 
en una tesis doctoral que tuve el honor de diri-
gir; y su libro ha tenido ya varias ediciones en 
Buenos Aires. Ahora pueden verse en youtu-
be los relatos del propio anciano Bernays so-
bre esos dos grandes “éxitos”. Doy los enlaces 

Algo parecido ocurrió con el “beicon”, 
aunque en este caso el problema era que los 
ciudadanos estadounidenses estaban dan-
do la espalda a su tradicional compromiso 
con los huevos y el “beicon” en el desayuno, y 
se limitaban a tomar tostadas, zumo de na-
ranja y, en general, cosas más ligeras. Los di-
rectivos de Beechnut Packing Company, que 
estaban registrando una reducción de la de-
manda de “beicon”, acudieron a Bernays: 
¿qué podían hacer para frenar las desercio-
nes y recuperar a los que se habían pasado a 
una dieta más liviana? Bernays, aplicando 
su método de “pensar a lo grande” (big 
think), obtuvo de un médico un informe so-
bre las ventajas de un desayuno copioso –
huevos con “beicon”  para recuperar las 
energías perdidas durante la noche, necesa-
rias para hacer frente a cada nuevo día. Y en-
vió esa carta a 5.000 médicos, preguntándo-
les si compartían ese enfoque. Respondie-
ron favorablemente 4.500 médicos, así que 
muy pronto aparecieron titulares en la pren-
sa diciendo que 4.500 médicos recomenda-
ban, en beneficio de la salud de los estadou-
nidenses, que tomaran un desayuno fuerte: 
huevos con “beicon”.  

Las nuevas pruebas científicas aportadas 
hace unos días por la agencia de la Organiza-
ción Mundial de la Salud dedicada a la inves-
tigación del cáncer (International Agency 
for Research on Cancer), proclaman que lo 
que fue bueno para la salud económica de la 
Beechnut Packing Company no lo ha sido pa-
ra los ciudadanos que consumieron su “bei-
con”. Me imagino que los estados modernos, 
que parecen tan preocupados por nuestro 
bienestar y aplican esa ideología que llaman 
“buenismo”, iniciarán su batalla contra el 
“beicon”, aunque no sea tan entusiasta como 
la que se libra contra el tabaco. 

 
Esteban López-Escobar es profesor emérito de 
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por si alguno tuviera curiosidad en mirarlos 
(https://www.youtube.com/watch?v=6pyyP2chM8k 
y https://www.youtube.com/watch?v=6vFz_FgGvJI).  

La American Tobacco Company, cuyo pre-
sidente fue J. B. Duke –el benefactor más im-
portante de la Duke University en Durham 
(Carolina del Norte) , quería vender más ciga-
rrillos. En la empresa sabían que las mujeres 
constituían un mercado potencial con dificul-
tades de aflorar, porque lo impedía el machis-
mo de la época; se limitaban a fumar en priva-

do. ¿Cómo sacar del arma-
rio a aquellas fumadoras 
clandestinas? El comenta-
rio de un psicoanalista, que 
metafóricamente se refirió 
a los cigarrillos que fuma-
ban las mujeres como “an-

torchas de libertad” (tor-
ches of freedom), le ofreció a 
Bernays la idea de organi-
zar el domingo de Pascua de 
1929 una Marcha por la Li-
bertad en la Quinta Avenida 
de Nueva York. En esa mar-
cha participaron muchas jó-

venes fumando sus cigarrillos como un desa-
fío al tabú que les impedía fumar en público. 
Aquel suceso tuvo una gran cobertura perio-
dística: un objetivo permanente de Bernays 
fue generar noticias capaces de apelar a los 
instintos y a las emociones fundamentales del 
público; y la Marcha fue portada del New York 
Times y se difundió a través de muchos me-
dios de comunicación de los Estados Unidos 
convocando a las mujeres a combatir aquel 
prejuicio que les impedía destruir poco a poco 
su salud. La American Tobacco Company me-
joró los resultados de su balance. 

Iosu Cabodevilla

El tiempo pasa y el amor 
permanece. Aquella 
parte fundamental de la 
relación mutua que era 
el amor “sobrevive” 
incluso al fin de la 
relación 
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